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No 
soy sábio, ni aspiro al pomposo título de escritor: resér-

vese esta gloria para aquellos génios sublimes que á un claro ta-
lento han reunido la instrucción necesaria: de todo carezco, y el 
conocimiento de mi insuficiencia p a t a hablar al público, m e man-
tendr ía en un profundo silencio si el interez que tomo por la feli-
c idad de una Pátria para mí muy cara , no me obligase á tomar 
la pluma para hacer á mis conciudadanos algunas observaciones 
sobre el grave asunto que hoy se versa, de quien deba ocupar la 
primera magistratura «le la República. Emitiré f r ancamente mi 
opinion sin t raspasar los límites de la ley, la verdad será mi norte 
y en cuan to sea posible evitaré odiosas comparaciones . 

Sen ta ré por principio, que no todos los que escriben lo ha-
cen de buena fe, ni que son patriotas cuantos decan tan servicios 
en favor de la República. Muchos los prestaron, empero lo hicie-
ron porque asi convino á su particular provecho, y de ninguna 
mane ra por contribuir á la felicidad de la Nación á la que volve-
rían á la servidumbre gótica, si del monarca español pudieaen lograr 
las estraordinarias recompensas que desea su desmedida ambición. 

A esta clase sin duda pertenece la mayor par te de indivi-
duos, que valiéndose de la sinceridad de las legislaturas, quieren 
sorprehenderlas pa ra que sufraguen en favor del ministro de fa 
guerra D. Manuel Gómez Pedraza á fin de que obtenga la pre-
sidencia, y con tal objeto al recomendar servicios que no ha he-
cho, ó que no son d e la gerarquia que maliciosamente suponen, 
callan 6 disminuyen los del general Guerrero i quien tratan de 
desconceptuar pa ra quitarle el prestigio que tan jus tamente se 
m e r e c e . 

Por desgracia nada debe la Pátria al señor Pedraza duran-
t e j a j u c h a de su independencia, y antes por el contrario recuer-
d a con dr^or, quefeste militar, TíeTvasallo de ' o p u e u i o j fué de los 
principales que en fuerza de su delicadeza persiguió con tenaz em-
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nono á los autores de la libertad-, qne a n n h u m e a a sangre que sm 
f ^ . l - . ^ n n . s <le sus paisanos 

coi¿>Hieracion alguna que" m i r a s e 
I r S S ^ r o q u e m a m f e s t a b a p o r obsequiar las m u i d a s d e 
esterminio que dictaban nuestros opresores. 

Diversos impresos han d.cho va que cuando lujos pred,lee-
tos de la Patria luchaban heroicamente por derrocar c\ d e s ^ U * 
m o hispano, rn tonces e U e n o r J ^ e d r a z ^ 

— n ^ n n r ñ W q ü g T Í ^ el c e t r o d e la esc lav iud . 

el señor 
f S i i l r p ñ ñ c i p r o de la elevación de aquel general , cuyos ser-
vidos que acaso habrá dispensado á la República, están supe r -
abúndantemente remunerados con el grado mihtar en que se halla 
v con el distinguido puesto que ocupa en el gobierno. 
y Yo no encue í t ro en el actual ministro de la guerra, la fir-
meza de carácter que tanto preconizan sus p a n d a d o s ; por la in-
versa noto que cual d é b i l a r b u s t o j ^ ^ el viento a j a 
par te ' q u e ^ o i ' ' a ,""asTjKjüér^ 
b f r ^ t T n u e g r a c l o s a m e n t e sabe acomodarse. 

Desmientan sus encomiadores si no es cierto, que cuando 
esla América ern disque parte integrante de la Península,,eUe. : 
?or P e d r e a obraba como el mas celoso siervo de l o p u B i m j s . 
do e S c c í s dirigía el gobierno sin p e r s e g m j n s e r j j ^ g ^ g T É e 

c o " e , , o s o | -
vidando á los cofrades de S . Juan, y si finalmente hoy « t a en 
el mismo sentido de estos, y por tanto elogiado por los od ia -
dos periódicos del Sol y Aguila. 

Las oscilaciones de la conducta pública del señor Pedra-
za no puede inspirar confianza en los que obedecen, y siendo 
nula en un sistema popular la autoridad que carece,de p r ^ . g . o 
no entiendo corno pueda postularse para presidente de la Re-
pública á quien no tiene tan indispensable cualidad. 
P Formado o t e imperfecto análisis del señor Pedraza, ha-
ré una ligera lesefla de los servicios del señor . Guerrero-

Dado el grito de independencia por el invicto Hidálgo, 
Guerrero, .-ensible á las desgracias de su Patria, secunda aquella 
Gozque e n l o d o el Sur hiciera temblar á los Uranos. Ni la fal-

ta de recursos, ni los trabajos que le esperaban, ni los riesgos 
evidentes a que se esponía, lo intimidaron para llevar al cabo el 
grande objeto que t e propuso de que Anahuac fuera libre, ó 
morir en la demanda. 

Al intento deja el reposo, y de un hombre privado se 
transforma en un militar aguerrido. Publiquen las ásperas sierras 
que por muchos anos fueren su alcazar los padecimientos de es-
te hombre singular y su inalterable constancia. Digan los triun-
fos repetidos que obtuvo sobre las huestes enemigas y sus pade-
cimientos sin término, y cuenten finalmente la noble resolución 
con que decidido á no abandonar lu causa de la libertad, se man-
tuvo impávido en circunstancias las mas difíciles en que no se 
viera general alguno. 

Ni toda la política de Apodaca, ni los ventajosos indul-
tos que este prodigó, pudieron seducir el corazon de Guerrero, 
no buscaba su bien, quería el de la Nación, y por esto veia con 
indiferencia cuanto no fuese la libertad de su Pàtria. El fiiego 
sagrado que ardia en su pecho nunca se estinguió; y asi es que 
la oprimida América no tenía mas que á un Guerrero que la 
separase del antiguo mundo. 

Llegó por fin este venturoso momento, y cuando la N a -
ción apenas acababa de sacudir el yugo estrangero, se le pre-
para otro nuevo en el gobierno imperial. Guerrero no quiere 
que su Nación sea patrimonio de persona alguna, y al punto 
snle á atacar al despotismo doméstico. Su sangre tantas vece« 
derramada, se vierte de nuevo en la acción de Almolonga, y por fin 
c¡ árbol de la libertad rinde los sazonados frutos que deseaba ' 

I .a tea de la discordia aparece en el estado de Veracruz* 
y Guerrero vuela á sofocar sus desastrosos efectos. Enemigos de 
nuestra libertad quieren arrebatarnos este don precioso* mas 
Guerrero los escarmienta en el memorable Tulancingo. Guerrero 
por último jamás transige con los enemigos de la Patria, su c o n -
ducta constante ha probado la firmeza de su caracter invaria-
ble, y por tan recomendables virtudes merece justamente el 
renombre de Padre de los Pueblos. 

¿i a vista de tan extraordinarios servicios podrá dudarse 
de quien será el segundo Presidente de la República Mexi-
cana? N o á la verdad, sus padecimientos por ella, su decidido 
amor á la independencia, y los beneficios de que le somos 
deudores, todo clama porque de justicia lo coloquemos en el 
alto puesto á que lo conducen sus heroicas virtudes. N o sea-
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£1 qtie detesta la Bajeza. 
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